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A nuestro venerable Clero y Fieles de ambas Diócesis 
salud en N. S . J. C. 

Non iii coiiiesKattonibus et ebríentAtíliua. non 
tu cubilibus ct inipudícitiis.... sed induimini l)o-
niinum Josum Cliristum. 

Rom. XIII. 12. 
A medida que se acerca, veiiei'ables Hermanos y 

amados Hijos, la época del Carnaval, se siente acon-
Sojada niieslra conciencia ante la consideración de los 
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desórdenes que t raen consigo tan funes to s dias . Si á 
cos ta de los mayore s sacrif icios por nues t ra par to p u -
d i é r a m o s evitar las cu lpas que en él se cometen , e s t a d 
s e g u r o s de que no los e sca sea r í amos , porque, en ver-
dad, vues t r a s a lmas nos han sido encomendadas , y do 
su pérdida ó de su salvación hemos de r e sponde r de-
lante del Señor . Cont ra los peligros de que v a m o s á 
hab la ros t enemos una sola a r m a de defensa, pero és ta 
de esquis i to temple; es nues t ra pa labra , no c ie r tamente 
poderosa por sei- nues t ra , s ino porque es pa labra de 
Dio.s^ en cuyo nombre suena , y cuya grac ia la condu-
cirá á vuestro oido y á vues t ro corazon. aClama, na 
cesses, quasi tuba exalta vocem tuam, nos dice el 
P ro fe t a (1): c l a m a r e m o s , pues , y r edob la remos nues -
t r a vigilancia, y a g r u p a r e m o s jun to á N o s c l a m a d o 
rebaño, al rededordel cual (2) a n d a S a t a n á s como león 

rugiente buscando ú quien devorar , y lo g u a r e c e r e m o s 
f lnalmene en tapr isco segu ro , en el san to templo del 
Señor , ha s t a que pase la iniquidad. A esto se d i r ig i rá 
nues t ro esfuet "zo." i'esta i'inicameiite que voso t ros o igá is 
la aman te voz del P a s t o r , y, dóci les á su l lamamiento , 
le s igáis . 

El Carnava l , creedlo, a m a d o s fieles, es una sa táni -
ca apoteos is del gent i l i smo. Recordad por un m o m e n -
to aquella desleal tad m o n s t r u o s a con que el an t iguo-
pueblo de Dios re.si)ondia á los beneficios que acababa 
de hacerle . Habíale sacado de la esclavitud de Egip to ; 

(1) Isaías LVIII, 1, 
(2) l. 'Peti-..V.8. 
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para rompei' las férreas cadenas que le apris ionaban, 
la mano del Señor habia hecho prodigios inenarra-
bles; y aquella raza, sobre la que pesaron todas las 
humillaciones y todas las crueldades, que vió á F a -
raón y á su poderoso ejéi-cito sumergidos en el mar , 
mientras ella, entonando cánticos de victoria, se en -
caminaba cargada de ricos despojos á nua tierra que 
habia de prod ucirle leche y miel, al imentándose d u -
rante su marcha triunfal con manjar del cielo descen-
dido, aquella raza, repetimos, dá en la inconce-
bible ingratitud de despreciar estos beneficios, y 
echa de menos el negro pan y las miserables vian-
das con que reparaba en el cautiverio sus estinguidas 
fuer/.as. Pues bien, este indigno comportamiento del 
pueblo privilegiado pai-a con el Señor, no es mas que 
un pálido reñejo de la ingratitud con que los ciñsLia-
nos, que son actualmente el vei-dadero pueblo de 
Dios, i'esponden á sus favores. Era is en otro licmpo 
tinieblas y alioi-a sois luz en el Sefior, dice el Após-
tol (1). Nadie igjiora el envilecimiento y posiraoiou en 
que el mundo gemia antes del cristianismo. Falsas y 
crueles divinidades que pedían al hombre el sacrilicio 
de su pi'opia vida en medio do los más atroces supl i -
cios, sin que fuera dado á las victimas columbrar un 
rayo de esperanza para más allá de su tumba; poderes 
que asenlabau su legitimidad sobre la fuerza bru ta ; 
dos i'azas de hombi'es, la de los señores y la de los 
esclavos, acaparando aquéllos lodos los goces, dejan-
do únicanienle para éstos todos los infoi'tuuios; una 
moral y una legislación que otorgaban todos los dere-

fl) Ad Epliüs. V. 8. 
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chos y todas las exenciones al opulento, imponiendo 
todas las ca rgas y todas las penas al menes te roso : el 
crimen y el vicio t r iufantes , la virtud desconocida y 
mofada; tal era la sociedad h u m a n a cuando se mani-
festó á todos los hombres la gracia de Dios, nues t ro 
Salvador , enseñándonos que, renunciando á la impie-
dad y á los deseos del siglo, viviéramos sóbria, j u s t a 
y p iadosamente (1); y merced á es ta doctr ina de que 
dió tes t imonio con a sombrosos milagros, y merced al 
cruento sacrificio que consumó, el despojado ayer de 
toda esperanza , se ve ahora con indiscutibles de rechos 
al cielo, y el an tes esclavo y degradado, se contempla 
hoy ennoblecido y libre. Nadie diria, seguramente , que 
hubiera entre los h o m b r e s uno solo que recordase 
como con placer su pr imera miserable suer te ; y sin 
euibargo, eso hacen práct icamente los que, olvidando 
las divinas enseñanzas que Jesucr i s to t ra jo a la t ierra , 
y desprec iando su moral severa y digna, reproducen 
las an t iguas Bacanales de Egipto, de Grecia y de Ro-
lua, cuyos inmundos escesos , no obs tante la signifi-
cación religiosa que se les queria dar , tuvieron que 
ser repr imidos por los poderes públicos. 

Muy poco es necesario reflexionar, |)ara que encon-
t remos en las fiestas del Carnaval un cúmulo de c i r -
cuns tanc ias , que las hace odiosas y abominables . Ved 
el t iempo en que se celebran. No parece sino que las 
potes tades del infierno espían el ins tante mismo en 
que la Iglesia va á can ta r con dolorido acento el exor -
dio de la pasión de J e s ú s , tal cual él lo presenta en el 
l ívangelio. Ved que subimos ú Jentsalein, y serán 

(1) Tit. II. 11. lü. 
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consumadas todas aquellas cosas que acerca del Hijo 
del Hombre escribieron los Profetas, para oponer á 
estos acantos que debieran tener una viva y dolorosa 
resonancia en los corazones, el grito de rebeldía que 
lanza Sa tanás , y repiten todos los apetitos desorde-
nados y todas las pasiones innobles. Tolle huno, cla-
maban los miserables á quienes se daba á escojer en-
tre Cristo y Barrabás^ decidiéndose i)or la libertad del 
Iiomicida y por la muei'le del Jus to , y el 'm i smo grito 
se profiere en estos dias por un pueblo tanto míís cul-
l)able, cuanto que ha conocido mejor al Redentor y ha 
experimentado los bcMielicios d é l a Redención. 

Cuesta riiboi-conresarlo, pero es conveniente para 
nuestra cori'ccciou v enseñanza. En todas las épocas 
ha recibido la Iglesia elocuentes homenajes de admi-
i'acion de parte de sus adversar ios . No hay que es t ra-
fiarlo. Es la cont inuadora de la obra de Jesucr is to , y 
asi como al pronunciarse este nombre sacrosanto to-
dos doblan su rodilla en el cielo y en la tierra y en los 
ab ismos , de igual modo la sant idad, sabidui'ia y p r u -
dencia inefables de la Iglesia tienen que ser confesa-
das hasta por los que viven m á s apar tados de su seno. 
Inmensos volúmenes pudieran fo rmarse con solo co-
loccionar los test imonios es|)licitos que á favor de la 
Iglesia han dado sus enemigos más encarnizados. 
1'odos ellos, si están dotados de cierta rectitud de in-
tención y de un espíritu observador, si obran desapa-
sionadamente, contemplan con asombro las al tas mi-
'•as y los solícitos cuidados que en orden, tanto á la 
^'ida presente como á l a eterna, tiene la Iglesia respec-
to de s u s hijos, la í'uerza y suavidad exclusivamente 
^"-lyus con que intima las leyes y logra su observan-
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cia, la generosidad verdaderamente maternal con que 
exime de las que pueden causar demasiada violencia ó 
aflicción al súbdilo, los principios en que funda s u s pre-
ceptos, los medios que excogita para que se cumplan, 
los fines que en su cumplimiento pretende. ¿Cuanto 
no han elogiado la perfección y acierto verdaderamen-
te sobrenaturales con que ha regularizado las ¡jenilen-
cias y mortificaciones de la cuaresma, teniendo pre-
sente multitud de c i rcunstancias de tiempos, Uigai'cs, 
tem[)eramentos, climas, edades, producciones y cos-
tumbres? ¿Y se comprenderá que, aplaudida la Iglesia 
poi- su s advei'sarios, tenga que sufr i r las censui 'as de 
sus hijos? El caso, sin embargo de su inverosimilitud, 
se dá; el hecho^ no obstante su repugnancia, existe, y 
tenemos que denunciarlo y sacarlo á la vergüenza, pa-
ra que, conociéndolo en toda su fealdad, t raba jemos 
poi' su desaparición. 

No debemos suponer en ninguno de vosotros una 
razón y una fé tan pertui 'badas, que les permitan en-
tregarse á los delirios dal carnaval, guiándose ¡¡or es-
tas reílexiones quo tienen mucho de sacri legas. «La 
^Iglesia siempre ha predicado contra las diversiones 
)Wicenciosas de estos dias, pero s iempre ha tolerado 
-)cierlas prácticas ménos inocentes, sin mos t ra r se de-
»masiado irritada por algunos ¡¡equeños escesos , que 
«nuestros padres, más piadosos que nosotros, come-
»tieroii también. Además, vamos á enti'ar en un pei'íodo 
»de ¡)rivaciúncs, de oracion y recogimiento, y en él 
«ejei'citai-emos nuestra religión y piedad, y desagravia-
»remos á la Iglesia mosti 'ándonos ob.-ervantes de las 
))leyes cuai'esmales.» Gici'to os que nadie formulará en 
estos términos tales ideas, pero no es ménos cierto 

J 
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q'.ie á ellas se a jus ta la conducta de muchos , y por lo 
mismo tenemos que impugnar las . 

Al reconocer que la Iglesia ha clamado desde s u s 
pr imeros tiempos contra las reminiscencias gentílicas 
que querian introducirse en las cos tumbres cr is t ianas, 
no se hace más que jiroclamar una verdad, y declarar 
implícitamente que la Iglesia profesa ideas y reglas in-
variables como su Divino Fundador que no es solo de 
ayer y de hoy sino de todos los siglos; pero presumién-
dola tolerante con el más mínimo abuso, se la infiere 
una ofensa gravísima que tiene el sabor de la blasfe-
mia. La Iglesia suf re al pecador y le espera con e n t r a -
fias de misericordin, mas entre tanto le insta, le arguye, 
le increpa y le amenaza , y todos estos actos son una 
evidente negación de sy supues ta tolerancia y disimulo. 
No seamos tan osados que l lamemos á la paciencia 
!)ermiso, y á la generosidad maternal tácita aproba-
ción: emendare prwcipimur, et doñee emendemus, to-
lerare compelliniur (1) dice S. Agust iu . 

Y ¿cuales son esas práct icas menos inocentesy esos 
pequeños excesos? ¿Se intenta calificar así el uso de la 
máscara que cubre la frente nobilísima del hombre, en 
que quiso Dios reflejar la lumbre de su rostro , donde 
entronizó sn clara inteligencia? ¿qué se vá buscando 
con el antifaz, sino huir cobardemente la responsabili-
dad que hace contraer al hombre, ó lo impudente de su 
mirada, ó el dardo envenenado de su palabra? ¿qué bien 
jHiede producir , por muy ingeniosa que se la presuma, 
la f rase proferida por un hombre que no quiere respon-
der de ella? ¿No es para recordarse que la palabra que 

(1) S. August, contra Ftwst. 1. 2, cap. 2. 
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rasgó el velo de la inocencia de nuestros primeros pa-
dres y labró nuestra ruina, fué pronunciada por un ser 
disfrazado? 

¿Se tendrán poi ' l i jeros excesos los bailes? El respeto 
que debemos á nuestro sagrado carácter nos veda en-
trar á describir la índole y los ¡leligros de esta diver-
sión, á cuyo mérito se dió por premio la cabeza delgi'an 
Bautista, pero fácilmente se compi'eude y la expei'ien-
cia lo acredita, que el baile es el incentivo más ¡podero-
so de la volujjtuosidad. Tra jes reñidos con el pudor, 
movimientos incompatibles con la modestia, músicas 
cuyos acordes impiden que la palabra de los jóvenes 
sea escuchada poi- sus padi'es, luz y colores, a lhajas y 
preseas y cuanto exalta y excita á la imaginación al 
placer, todo ello se encuentra en este espectáculo, 
constituyendo un peligro para la inocencia, una ])rueba 
teri'ible para la debilidad humana, una ocasion próxi-
ma de pecado, viniendo á ser muchas veces tal entrete-
nimiento, campo donde se concibe la sospecha, donde 
se fragua la calumnia y donde se combinan planes de 
deshonra . 

Pero lo que llega al colmo de la insensatez es liallar 
tolerables las demasías del Carnaval^ porque detras 
viene el |)ei'iodo de la reparación. No otra sería la 
lógica del que jiretendiese ir á la justicia por el cami-
no del fraudCj á la castidad por el de la lascivia, á la ma-
licia por el de la virtud. Se refiei'e en el Exodo que^ 
cansados los Israi-litas de esperar á que Moisés des-
cendiese del monte al que Dics le llamai'a para entre-
garle la Ley, construyeron el abominable becerro de 
oro, y en la primei'a solemnidad (pie le dedicaron se 
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sentaron á comer y á beber y se levantaron á jugar (1), 
ésto es, á danzar y bailar, mezclando otros excesos é 
imitando las costumbi'es de los gentiles que festejaban 
de este modo á sus ídolos. Pronto se vió castigada 
aquella aposlasia , pues á vista de tanta iniquidad 
rompió Moises las tablas en que el dedo de Dios habia 
escrito sus mandamientos^ y decretó una matanza hor-
rible como necesaria expia'úon de tanto pecado. ¿Y 
juzgará este nuevo pueblo de Dios, el pueblo cr is t iano, 
que la gula y la embriaguez á que se entrega en el 
Carnaval le llevará á resultados ménos funestos? ¡Ah! 
no; porque no han de fallar en su obsequio las leyes 
de la naturaleza moral del hombre, según las cuales, 
el alma que habita en un cuerpo saturado do comida 
y de bebida, adquieie una fatal propensión al peca-
do {2), porque la impureza es compañera inseparable 
de la voracidad (3) y el principe de los vicios es la con-
cupiscencia de la gula, como el de los demonios es Lu-
cifei- (4). 

Temeraria esperanza la de aquel que entienda puede 
serle provechosa la cuaresma, entrando en ella con 
un espíritu disi[)ado, con un corazon harto de sensa -
ciones voluptuosas y con un cuerpo debilitado por los 
excesos. Tiem[)o destinado á la renovación del espíritu 
y á la exi)iacion de las culpas, debemos llegar á él con 
las debidas disposiciones, si hemos de lograr aquellos 
santos fines. Para que una medicina pueda producir 
el efecto apetecido, cuida el médico de disponer antes 

(1) Exod. X X X I I . «. 

(2) S. Basyl. de Parad. 

(3) S. Boiiavcnt. iii Ej). S. Jncob. 

(A) S. Joan, Climac. iii Scalagi-at. 14. 
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al enfermo con la dieta, y siendo el ayuno cuaresmal la 
medicina que lia de combatir las enfermedades del alma 
es preciso que le preceda, i)ara liacerle provechoso, la 
practica de la templanzíi. La pi'udencia más vulgar pide 
al soldado que ha deentrai ' en recio combate, huir del 
regalo y de la molicie que consumirían su vigor, y pro-
bar sus fuerzas en rudo ejercicio. Pues bien, por es tas 
mismas leyes, si bien en órden mucho más elevado 
se rige el mundo espiritual. Esa penitencia á que la 
Iglesia nos exhorta, que la justicia divina nos exige y 
nuesti'a misma conciencia considera necesaria, no po-
dría ser medicinal practicada por un alma y uu cuerpo 
cuyas pasiones no se han i'efrenado, y por un corazon 
de cuyo fondo no hemos querido ar rancar antes la raíz 
de los vicios. 

Mas pasa el Carnaval, cuyos estragos son cai)aces 
de agotar en las almas fieles todas las fusrzas del sen-
timiento, y todavía tienen que apurar oti'a nueva y 
más intensa amargui-a: la profanación ;del Miércoles 
de Ceniza. No hay palabras con que anatematizar 
cuanto se merece la irreligiosidad de que se hace alar-
de en es ted ia , que debiera ser el más aprovechado 
para la virtud, i>or lo mismo que en él se recuerda al 
hombre |)or medio do ceremonia imponente, la 
verdad que más le interesa conocer y el sentimiento 
que más vivo debe conservar; la vileza de su origen, lo 
rápido de su existencia, lo inevitable y i)róximo de su 
hn . Con grande satisfoccion consignaremos aqui que 
en la mayor parte, en casi todos los pueblos de nues-
t ras buenas diócesis, este dia lo es de recogimiento y 
santificación; pero seanos permitido expresar á la vez 
nuestro dolor, porque no lo es para todos en esta ciu-
dad que tanto amamos, 
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Son muchos ciertamente los que en aquella tarde se 
recogen al templo á dar principio á los ejercicios de 
piedad propios de la cuaresma, pero tampoco faltan 
quienes, desoyendo el llamamiento magestuoso de la 
campana se dirigen al paseo á cohonestar por lo me-
nos con su presencia los excesos de la ,licenciosidad. 

Cuanto están obligadas las clases ^ue dirigen la so-
ciedad á iníluir con sus consejos, y sobre todo con su 
ejemplo, para que el Carnaval pierda lo quo tiene de 
pernicioso y bárbaro, no hay para que esplicarlo y 
encarecei'lo. El honor de Dios vulnerado, la autoridad 
de la Iglesia menospreciada y la dignidad humana pues-
ta en ridículo piden á todas las conciencias que se pre-
cien de delicadas, trabajen para evitar los excesos del 
Cai'iiaval. Este deber incumbe de una manera especial 
á las autoridades, á los padres de familia, maestros y 
amos, jefes de corporaciones y establecimientos, i)nes 
todos deben mirar con celo los intereses de la sociedad, 
la honestidad, el orden y el sosiego públicos, que resul-
tan comprometidos por las demasías de las personas 
ménos disciplinadas y cultas. 

Por lo que hace á los Sres. Sacerdotes, nues t ros 
cooperadores en el cultivo de la viña del Señor, les 
ofenderíamos si por un momento siquiera les supusié-
ramos tibios en el celo especialísimo que en estos dias 
les demanda la Iglesia. Mucho pueden hacer y muclio 
(le ellos esperamos. Clamen anticipadamente contra 
las diversiones peligrosas, escogiten medios de que el 
triduo del Carnaval sea santificado por las almas que 
les están eucoinondadu.s, cítenlas á la recepción de los 
Sacramentos, y sean ellos, en ün, los primeros á quie-
nes se vea en su puesto, esto es, entre el vestíbulo y 
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el altar, presidiendo y dirigiendo la oracion del pueblo. 
¡Ali! do cuanta eíicacia es esta oracion general! «Acon-
tece con frecuencia, dice S. Juan Crisóstomo (1) que 
Dios tenga como temor y i'everencia á las multitudes 
que Sd congi'egan para orar y oran unánimes, y quo, 
como vencido por el miramiento no se atreva á negar-
las nada.» Es que la oracion de muchos es más pode-
rosa y por tanto más digna de ser oida; y si un Rey de 
la tierra, al o i ra l pueblo entero que le pide la vida de 
un reOj commovido poi' los gritos de lamultitud^ rasga 
la sentencia que ha firmado, mucho más se inclinará á 
la misericordia el rey de los cielos, (2) cuando todo un 
pueblo reunido en su augusto templo la implora para 
sí y para sus prójimos extraviados. 

No son para omitirse aquí unas 'senci l l ís imas refle-
xiones. Es de hijos generosos, cuando ven á su padre 
irritado por las ofensas que otros hijos le han hecho, 
em|)lear la mayor ¡¡rudencia en todas sus acciones, 
para con su buen comportamiento aminorar la pena 
de aquél y disponerle á ¡¡erdonará los culpables. Dios 
es aquí el padre ofendido: seamos nosotros los hijos 
leales cuyos obsequios le consuelen, y cuyos ruegos 
le inclinen á jiiedad en favor de nuestros hermanos 
culpables. Sobre ser csio el cumplimiento do una ley 
de nobleza, nos traerá ventajas estimabilísimas, pues 
así como el hombre agradece más el honor que so le 
tributa en la adversidad, que todos los beneficios que 
se le dispensan en la prosperidad, así Dios aceptará 
nuestra íidelidad en este tiempo en que tantos le vuel-

(1) Homil. 2. iu 2.< ,,d Corint. 

(2) S. Ci-ysost. hom :). de incomprcli. Doi imt. 

T,' 
kSi 
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ven la espalda, con reconocimiento especial, y en la 
medida de éste nos otorgará sus gracias y recom-
pensas. 

Terminaremos, V. H. y A. H., esta exhortación, 
repitiendo las palabras á su principio escritas. Dese-
chemos las obras de las jtiiiieblas y vistámonos las 
armas de la luz. Caminemos como de dia, honesta-
mente, no en glotonerías y embriagueces, no en sen-
sualidades y disoluciones, mas vestios de nuestro Se-
ñor Jesucristo y no hagais caso de la carne en sus 
apetitos. Os rogamos, finalmente, y seguiremos em-
pleando las mismas palabras del Apostol, (1) «os roga-
mos por la misericordia do Dios, que ofi'ezcais vues-
tros cuerpos en hostia viva, santa, agradable á Dios, 
que es el culto racional que le debeis, y no os confor-
méis con este s i g l o . S i asi lo hiciereis, estad segui'os 
del amor y de los premios del Señor, á quien para 
Nos y vosotros se los pedimos muy de veras, mien-
tras con todo el cora/.on os bendecimos en el nombre 
del Padre ^ y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amen. 

Dada en Salamanca, en la fiesta de la Purificación 
do Nuesti-a Señora la Virgen Mai'ía, á 2 de Febrero 
de 1884 . ^ N A R C I S O , Obispo de Salamanca y Ad-
ministrador Apostólico de Ciudad-Rodrigo.—Vov 
mandado de S. R. I. el Obispo, mi Señor: Dr. Alejo 
Izquierdo tj San^, Canónigo Secretario. 

Los Sres. Curas Párrocos, Ecónomos y encargados 
de parroquia leerán á los fieles esta Pastoral en el pri-

(1) A(1 Iloman. XII. 
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mer dia festivo siguiente á su recepción, al ofertorio 
de la misa pro populo. 

Por conducto de la Nunciatura Apostólica en Espa-
ña henaos recibido el siguiente documento: 

DECRETUM UHBIS ET ORBIS 

lam inde ab anno MDCCCLIX sa. me. Plus P P . 
IX , ad impetrandam Dei opem, quam témpora diñi-
cilia et aspera ílagilabant, praecepit, ut, in templis 
ómnibus Ditionis Pontiíiciae, certae preces, quibus 
saci-as Indulgentias adiunxerat, peracto sacrosaucto 
Missae sacrificio, reci tarentur . lamvero gravibus 
adhuc insidentibus malis, nec satis remota suspicic-
ne graviorum, cum lícciesia ca(holica singulari Dei 
praesidio tantopere indigeat, Sanctissimus Dorninus 
Noster L E O P A P A XI I I opportunum ¡udicuvit, cas 
ipsas preces nonnullis partibus immutatas toto orbe 
persolvi, ut quod christianac reipublicae in commuue 
expedit, id communi pi'ece populns chrisl ianus a Deo 
contcndat , auctoque supplicantium numero divinau 
beneficia misericordiao facilius asscriualnr. —Itaque 
Sanctilas Sua per praoseus Sacrorum Kiluum Con-
gregationis Decretiim mandavit , ut in posferum iii 
ómnibus tum Urbis tum catholici orbis Ecciesiis pre-
ces i nfra scriptae, ter cenlum dierum ludulgentia lo -
cupletatae, in fine cuiusque A'iissae sine cantu celebra-
tae, llexis genibus recitentur, niniirum: 

«7'e/' Ave Maria, etc. 
Deindo dicítur seinel Salve Regina, etc. et injine: 

í - Oi'a pro nobis, sancta Dei Genitrix, 
Utd ign i eíUciamur promissionibus Christi . 
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O R E M O S . 

w 
Deiis, refiigium nos t rum c tv i r tus , adesto piis Eccle-

siae tuae prec ibus , et praesta ; iit, intercedente gloriosa 
et ImmaCLilata Vi rg ine Dei genilricejMaria, beato lose-
pho, ac beatis Apostol is tuis Pet ro et Paulo et ómni-
bus Saiictis, quod in praesent ibus necessi ta t ibus hu-
militer petiniLis, efficaciter consequamiir . Pe r eumdem 
Chr i s tum Donfiinum n o s t r u m . 

if . Amen.») 
Contrar i is non obs tan t ibus quibuscumcjue. Die Epi-

phaniae Domini vi lanuar i i M D C C C L X X X I V . — D . C A R D I -

NAL IS B A R T O L I N I U S S . R . C . Praefectus.—L.^S — 
Laurentius Saloati S. R. O. Secre ta r ius 

Y lo publ icamos para que tenga el debido cumpli-
miento en es tas Diócesis^ ordenando á los Sres . Curas 
P á r r o c o s y Ecónomos lo hagan saber á todos los Sa-
cerdotes que residan en sus íeligi-esías. 

Sa lamanca 4 de Febrero de 1884.—EL O I H S P O . 

SECRETARIA DE CÁMARA . 

S. E. I. el Obispo mi Señor ha dispuesto celebrar , 
Dios mediante, órdenes generales en la 2." s emana de 
Cuaresma , dias 7 y 8 de Marzo. Los asp i ran tes pre-
sen ta rán desde luego la solicitud y demás documentos 
necesai ios en esta Secretar ia antes del dia 23 del ac-
tualj en que tendi'ú lugar el S ínodo. 

Sa lamanca 5 de Febi-ero de 1881.—D/-. Alejo h-
ijuierclo y Sans, Secre ta r io . 
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O o u t l u u a l a l i s t a c ío d o n a t i v o s d o 

S i l S a n t i d a d . 

S U M A A N T E R I O R . 1.944 

D. Isidoro Andrés Cabezas, vecino de Ledesma 20. 
—El Párroco de Moscosa 32.—El Párroco de Paradi-
nas 20,—Dos devotos de San Isidoro de esta Cindad G. 

T O T A L . 2.022 

I ^ I B R O S D E F A B R I C A . 

E s t á n d o s p a o l i a d o s l o s d o l a s p a r r o a i i l a s 

s l s i i l o n t o s . 

Aldealengna 
Aldearriiliia 
Almenara 
Arroyomuerto 
Buenamadre 
Corporario 
líjeme 
Garciri-ey 
Guadramiro 
Ju/.bado 
Mieza 
Miranda de Azau 
Muelas 
Naharros 
Peña (la) 
San Milian de Salamanca 
San Isidoro de id. 

San Bartolomé de id. 
Sla. María de los Caballe-

i'os de id. 
San Julián de id. 
San Pelayo 
Sanmorales 
Slo. Tomé de Rozados 
San Martin del Castañar 
Tejares 
Teri'adillos 
Valdecari'os 
Vecinos 
Vellés (la) 
Villarmayor 
Villaverde 
ZalVon 
Zarapicos 

S;iluíi;in(;;». — Irrip. do Oliva. 
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